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STE célebre ministro del Rey Poeta," es 
conocido ën nuestra historia por su títu­
lo de el €onde--Diique, por pertenecerle 
el condado de Olivares y el ducado de 
San-Lucar. Llamábase don Gaspar de 
Guzman, vástago ilustre de una dehlas 
mas esclarecidas familias de España, ÿ 
tenia en aquella época el sobre-nombre 
del /{icheliéu español, no porque igua'a-^ , 
I genio á aquel famoso cardenal, que en la 
carrera de su administración, fue el ver­
ro rey de Francia, sinó porque fué el mas 
o rival de sus glorias y ejercía,-como él, 
Oder absoluto.

pe IV, príncipe débil y dado á los pia­
stre ellos á lap'oeSia, rerhilia él peso Re 
I en el duque de Üceda, que gozabá‘ '’sn 
influencia,^^cuándó O'iváres, lisonjeando 

í os ’c^p’rlhhps del; monarca, logró déWlbar al duijue de''su 
poder y ocupará pueStoi t)ió principio á sri ^bbiérno ñon
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útiles reglamentos, alentó el comercio, fomentó la indus­
tria, destruyó varios abusos; en fin, formó empeño en de­
volver á España, bastante abatida ya, una gran parle de 
su pristino brillo, con el cual se había hecho temible en 
los reinados de Cárlos L y Felipe II. Pero bien pronto el 
despotismo y la ambición del conde-duque produjeron los 
acontecimientos desgraciados que pusieron el sello á su in­
fausta dominación. Los principa es fueron, la guerra contra 
la Francia, el levantamiento de Cataluña y la revolución 
de Portugal. Luis XIII y Felipe IV no tenían motivos al­
gunos para ser enemigos-, y las desavenencias que tanta 
sangre costaron à ambas naciones fueron obra personal de 
sus ministros. Dícese que todo el fundamento de la guerra 
fué el resentimiento de Olivares, portel tono altivo que usa­
ba Richelieu con él, y que jamás le perdonó haber termi­
nado una carta que le dirijió con las palabras «vuestro 
muy afectuoso servidoriii-Seas Aii esto lo que se quiera, es 
lo cierto que reuniendo á la fuerza de las armas las intri­
gas palaciegas, trató de poner en desgracia á Richelieu y 
firmo un tratado, con dicho objeto con don Gaston, duque 
de Orleans. Pero sus proyectos no tuvieron el éxito que 
deseaba y el orgullo español bien pronto se vió abatido 
por,SU- rival’.-" ióL ,

El principado de Cataluña,, provincia aguerrida y entu­
siasta de su independencia, gozaba'ciertos privilegios im­
portantes. Decidido Olivares á que desapareciesen esas 
desigualdades;que hacían bajo el solio castellano, una par­
te del reino de mejor condición que las demas, trató a es­
te pais conia mayor dureza y acabó por irritar furiosa­
mente los animóse corrieron los catalanes alas armas, y el 
gobierno, despues de varias operaciones infructuosas tuvo 
que cederry»! prestarse á transacciones que desde luego 
mostraron su debilidad y dieron un peligros^ egemplo pa­
ra el resto de la Península. 7

El suceso de Portugal terminó de un modo mas de­
sastroso todavía. Sujeto este pais á la dominación de Es­
paña lamentaba sordamente su. desgracia y echaba demé- 
nos su independencia, preparándose con decision á reco­
brarla., Ofrecióse en 1640 la ocasión mas favorable: en un 
solo dia, á la misma hora fueron presos todos los ' españo­
les que desempeñaban destinos en Lisboa, y todos los que 
les, eran adictos .proclamaron rey ,al dqque de Bragauza, 
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que ninguna parte habia tenido en la conspiración, pero 
que era uno de los mas poderosos señores portugueses, y 
descendiente de siis .antiguos ^reyjgSj. Bien pronto comu­
nicada aquella nobci^. cofiio chispa eléctrica, por todo el 
reino, siguió las insj)iraciones de la capital.

Los historiadores hacéñ notar siempre el medio que 
escogió Olivares para dar conocimiento á Felipe IV de es­
te desgraciado suceso: y él mismo dá á entender el desca­
ro con que los cortesanos disfrazan frecuentemente la ver­
dad á los revés; xWur/le dijo, vengo à felicitará V. M., 
se le ha vuelto el juicio al duque de Braganza y acaba de ha­
cerse coronar en Portugal-, sus inmensos bienes por este he­
cho perteneóen ya á V. J/.=Felipe no era tan inocente ni 
falto de intelijencia que no conociese toda la ostensión de, 
la pérdida sumad .y rechazó las singularés felicitaciones de 
su ministro: Pió principió la guerra en la que los , portu- 
gueses se defendieron con valor, y perseguidos los españo­
les por los franceses por tierra, y por los holandeses por 
mar, tuvieron que hacer alianza con Portugal y reconocer 
su independencia. >

Estos”'desgraciados suçesos y la funesta influencia que 
tuvieron en la situación interior de España, escitaron Jas 
murmuraciones del pueblo. Los numerosos enemigos que 
el ministro se habia creado por su destino y por su carác­
ter, no dejaron de aprovechar estas plausibles ocasiones dé 
llevar sus quéjas hasta el trpno, y despues de una adminis­
tración de veinte y dos añosj Olivares cayó en desgracia. 
Trató de justificarse y á este fin compuso una memoria; 
pero como en ella cargaba de acusaciones graves á muchos 
personajes de crédito en la corte, su situación se hizo ’ naas 
desfavorable para él. El rey le desterró á Toro, dondé^mu-. 
rió de pena, poco? meses despues de su caída, en 1643. Ah 
gunos partidarios,quelaun le quedaron quisieron hacer ver 
que esta desgracia habia sido á la vez injusta é impolítica, 
en tanto que se Je obligaba ¿.renunciar a los negocios, en 
la ocasión justamente de hallarse desembarazado dé un e- 
nemigo tal como. Bichelieu que habia fallecido seis semanas 
antes del destierro del,,conde-duque, por lo cual se veia 
en estado de reparar todas sus faltas. lii 

Olivares fue tres veces casado, y no dejó hijos.''’'" ’
■ "'ii ab ?(tíí ¿('I,?'' G. de ff. C.

.: i ¡.. ■■¡il? h.t'Vaill >[)< _. ’■ '.( uU: >. - ; (, •lili; '>
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Es de noche, entre las flores 
De uil aromoso verjel. 
Los débiles resplandores ' ‘ 
De la luna, los amores 
Iluminan de ella y él,.

En un pabellón sentados 
De enredadera cubiertQ, 
Suspiros apasionados, 
Latirán-los enamwados *' '
En aquel llorido huerto < ^ / t

Envuelta en un largo velo / , 
De blanc.o tul de ilusión, .i-j c 
Que hace mas negro su pelo, 
Sus ojos azul de cielo r 
Hechizan el corazón. *

Sus hibiüs son de coral, * 
Sus mcgilbs:de carmina 1:' ‘
Su sonrisa angelh'al, ,,((!■. oh h- 
Y su frente virginal : . 
Coronan rosa y jazm in.

El blando, ármllo del viento 
Y el murmurio de' la fuente, 
En armoniosa concento 
Embriagan dulcemente 
Su ardoroso pensamiento.j - 
y en tan célica ilusión , , 

Eb amores embebido, ' ’ 
Voz de su ardiente pasíon, 
Duke regala á au oido 
Palabras'del corazón., .

«Deja, Elena, que le mire,. ■ , 
Quecontemple tu hermosura, . 
No del Velo la espesura 
Me oculte tanta beldad.
J’ 'Vén,' y en mi pecho se enlacen 
Esos nítidos cabellos, 
Permite imprimir en ellos 
A mis labios su ansiedad.

Ehos ojos refiiljentes 
Mírenme una vez humanos,

Deja que estreche tus roanos 
Y las lleve al corazón,

Vérás con que fuerza late 
Y repite ya sin pena, 
El dulfce nombre de Elena 
Arcada palpitación. i f

Verás coin^ te proclama • 
Su sola reina y señora, 
V te dice que te adora

t' Con ardiente frenesr.i
Y que es igual tu hermosm 

• Á la alegre, primavera,, 
Y que eres mas hechicera 
Que una sílfide, una hurí.

Y te pide le permitas 
Deponiendo tus enojos. 
Que en esos tus labios rojos 
Sacie su ardiente pasión.

Que le mires coq dulzura, 
Que respondas á su ruego. 
Queje adores aunque luego 
Le arranques el corazón.» ’ *

Ahogado en su labio e.spira 
Por los sollozos el canto, ■. 

,Su dulce aliento respira, 
Sintiendo el mágico encanto 
Que la soledad inspira.

Sienten eil su pecho arder 
I Sus doradas ilusiones, i 

Siéntense desfallecer, 
; (Nadandosus corazones ,, ; ¡
j I En los,, mares del placer.

Entrelazados sus brazos 
Ella en silencio le mira, ^' 
Y' de amor formando lazos?^^ 
^hlS la estrecha en sus abrazos 
Y delirante suspira.

Triste y los ojos bajando 
Dos claros hilos de perlas 
Van sus megillas surcando,



Y él en su llanto gozando unorAbren su; cáliz las flores, 
Sacia su sed al beberla&ibinii.: lU Y embebece»la armonía j-h. 

Y ya la risueña aurora >o-tii^ 
Con sus tintas sonrosadaSpjj.j, 
Del cielo el azul colora, ‘ 
Y esparciendo lumbre dora 
Leves nubes nacaradas. '^’’’^’‘’*'

El huerto aiíieno esclarece *’1' 
Del alba el puro arrebol, 
Y en nubes que el viento Qiece 
La luna se desvanece 'cj: 
Antelos rayos del sol.'- . V'-im

Y del alba los fulgores 
Lumbre dan al nuevo día, . ■ _

..Dedos dulces ruiseñores^ 
tan mágico embeleso I. 

Tanta luz leÿ, importuna, 
tÜejan en su rostro impreso 
En prüébáÜe añior un beso 

-* Que nóricá sd amor desuna. 
* ‘ Adiós, únjéL dé’ ilusiones, 
Alma de mi alma, acMos, 
Y rotos los corazones 
En opuestas direcciones 
Cruzan el jardin |o.s doíj.iy^

i p/^’» ,, i3cbiiétwn îvciuiiû.
07 p‘:r ; ;» r » toi

; ,.:;í í:.i|,'¡ ,1 , I,i f 3 7

r.'Oi.); j , , *) i.i iij 

Rápidas .cruzan nil .abrasado Diente , ,,, 
en áridos ensueños conyertidás, ^, .□^.„- 
las que un lieuipo gozó Uanquilamenle y7" 
risueñas glorias por mi nial perdidas^, ^.^,^

Y este de atnor tiernísímo recuerdo, j,^ , 
solaz mezquino, que mi atan columbra,,,, jj ^ ,. 
es iniájen sutil de| bieii que pierdo7‘ ¡,,,7 
tirana luz que mi martirio alumbr^.^gp^^o -d. < 

Aquí abismado en desgarrante p«MiJ^oi^,p y 
las horas cuento que,el retó vá dando,,.,,j|yp ÿ . 
sin que una sola de. pesar ajena . . . „^y 
consuelo traiga al corazón brindando,.* A p,,j 

Sin treguas corre el obstiña,do lloro .... j„ 
que acerbo exprime mi aflicción a,vaia, .,., j,, 
que es tu hermosura mi mayor tesoro^ ¡^ / 
y de ella el,cielo al corazojp separa,.’,^,, .nmor 

Mas nunca, nunçayâ tanto sufrimiento 
cederá, ángel de amor, pai (e sinçera; 
porque es la ausencia como fuerte viento 
que el fuego aviva de encendida hoguera.

¿Qué fue del tiempo aquel cuando á tu lado, 
mi libertad teniendo aprisionada,
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tus ojos contemplaba enamorado '. i j’ ^cfí «í «n !ó Y 
pendiente el corázon de tu mirada? ‘t n-' < ’<; (»< < u--. i .- inr 

¿Qué'se’hicieron los bájicos placeres ' » .'=• * ' ^ 
de mi sencillo amor dulces primiéiás? "''^'’'“‘^ ' “' "*^^ 
¿qué filé del eséuchafque tú me quieres ^'"^ I jO 
en medio de reciprocas caricias? i ।

, lAy,' M^e csas horas de quietud pasaron, oj , í^j 
que ins^qtes brev.çs/mi ambición; creía, : ¿ uUk rul 
y al,huir perdidas para mí, dejaron - i-, ¡urK MJuíi «» Y 
otras horas eternas de agonia/ '“r /i ih i? cnü’ «J 

Los celos brindan el tormento al al nía ;“■*.< «dohi¿ 
roto ya el dique te lo dice el labio, -’“I *''d '■•"•■ bb Ï 
te.dice, ingrata,^que en sabrosa calma ' '««‘-o ’ndina.l 

• ^^fñ'iâmob^bmpèh'sàs con infame agravio.
Mas. tú padeces cuando yo padezco; 

sabes que lloro, y afligida'Horas, 
y esa fiel compasión que te merezco 
prueba es segura de que tú me adoras.

Lu4.de mi corazón, paloma mia, 
'casta cíial de la flor cerrado broche, ^ sT 

«>kP?S qyienmi suspirar esçuipha el dia, 
qiie ayes me árrancasen la oscura noche.

De tantos males que mrestrella aduna 
tú sola estinguir puedes la eficacia, j * 
que eres más beílá'tú que la Fdrtuna'’ '”'^ ■ ‘ 
cuando viene désútfés dé la‘désgrâciâ. ' ‘

Ven, y déjaésatierta maldecida, ’*\’?^‘ ^^ 
ven, que la patria’ /íi^a s'on mis brazos",’”‘^’^ 
ven, que éste cieío' hermoso nos convidJf^ 
á unirnos para siempre 'én tiernos lazos. '''^' 

Ven, que dniiéro émbriágarrtíe'con tu aliento, 
y de esclavo sl'ryír’á'tdi^ntoj’ó^j*'"’' ' / *’ 
y quiero enldqtifecefnie coii tú’ acento,*’ ’”■ 
y quiero faScinarme cOn'tui^ bjos. “ ’?* 

Ven, que sin tí lá vida desfallecé, *”M‘ oh 
como florl'qúe ari’an'cada en eí estío/ ‘*‘’'7^**''^ 
ni mansa Brisa con su sóplú mece', ’ 7^* "’**' 
ni refreísca iihd"gota dé rociÓ. '^'l ’ ' '’"’ ’'’'‘fc ‘’’’P

1’ si á itíi'ruego-^tás éóm'pai^ec^^ /’^* 
porque es mas'qué Vúclfír déjár de verte, “^ ’* ’ ' 
ó ven conmigó'áreanimar mi'vida,”' ’" , 
ó ruega al cíelo' qúe'íne dé la muerte.*’ »^'’‘”‘'’“‘

.k.iÜ!'q«Mt fini. . 3 ‘.'EnRIOUE V.' MoRESO.
,«biil iiJ ¿ obnrn i loops o<|iumí» íah ont ■ •»< >;

' ,cb^ui<*M4qM-uhxitiiic?í hui i'idii int



A continuación insertantos on bellisimo soneLo dcbido à la amistad 
de nuestro colaborador, el distinguido poeta don Gabriel Estrella, tan co­
nocido y tan justamente apreciado en esta capital por sus brillantes pro­
ducciones. Este soneto es la conclusion de un artículo intitulado: el CÓ­
MICO DE LA LEGUA, quç. tal vez tendrán el gus^.de yer nuestros lec­
tores^ y que puede rivalizar con Jos mejores de la Galería, de «Españo­
les pintados (ppr sí mismos. , ^^, ^ j

- ^ ‘ ttn fóinico ÎÏC la CcQua.
■’’’i.il /il r);i i" - bein'" >

ViblU Î.A
-tnitónío’r >"

V «iiA r.;-". í; V-xíbO j/:ni... .J ,i'nhr,jiHií-* «’ "lav; .go i»; / 
,»r>'i i »101 ^KXMhi íGÍ CPITAPin'^’^ '"(ir.íií’i uní noruh-'

-yiíl'ij fefi' ««oGií; '!||i» • i "^ ■ni ;:! nh hotm’> •íí; on
*?‘.!|í.:,« un lúa■/«»>! =, . ' ^ f ni;"!’' ‘:tn ;-nj .twn-l" •

-íli : ’El sin descanso y sin bonanza alguna,.) yb - q 
üou • .El roncQ, el seco, ql pálido, el hirsuto,j .i íjOtIo .aup

Que si oyó de ^Madrid un <oste puto»,; ¡enij
.; lii ! , Eué en cambio claro sol del Garpiq á Pruna: ;;. r
i-; riñi.., ; . I; '>«1.1 !ii*)^i ni h»b O1Í1C')
1! o ..Aquel que ahulló mas farsas una á una ,,;,{ q^ jg.jo¡ 

,<OH| Que caben hechas rollo en un canuto, mx ¿•noñox >oí 
-OI, Pelayo de mal pelo, Bruto en bruto, •> xMinp jd
- !s,; . César tramposo, Cresso sin fortuna» : 'dmi x ‘<í!'t>

' ‘‘,1T j ¡I r, •'iC'i'i niu)
El audaz que en la fama abrió ancha herida

De superbos poetas, grave-entuerto
Que el mas mínimo de ellos nunca olvida,

- ' ■ íH‘l.

! Triste suerte/aquí yaco, y es lo cierto. . p-t oxin 
Qué sinó fue gran cómico en su vida, = ■■, oh 
Asombra la verdad con que hace el muerto..o / -

■‘ ; ¿;>M , íii ., ¡I Gabriel Estrella.
- , -i. .(( a -JO, / : ÍT«? I Xll!‘- '11

i. il y .indo el oí. . ‘
-oíboiq» ; é.
>jbi/oiíl nc'd ¡<..:... ^.çy^
o/'Hip b;.bil aaiuq ■ ó ,
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tnij rtüJcííP’ifJ ^níí ‘i r, Íí:!:«(i.—r^»«»—t-^) . ■ ígJ¿üí '
-03 la ■'■•'tíííjJÍhi' • : : , !iü'<b ifOi^iil'iíio’i i.í ;

~ '^* Sóciédnd (Irfividdca smílann .—ilemos'teniáó el gusto de 
continrrii* el 'dbmingó* 25‘ de erterb^ al teatro de"aíieionados, 
situado frente del Correo, y podemos asegurar que según la 
soltura, maestria y disposición de los jóvenes artistas y la 
acertada dirección de las piezas escogidas, no debe juzgarse 
ya e^ta^^r^déúte p|npafj¿a, çpp Ja . indjulgencig qu^ ijebe 
preceddi* Í-los juiiío^ sobi*4 fubcLohes d» aíicionaáos 4 |a de- 
clamacion'T'Esta sociedad merece ya los honores de la razo­
nada critica y los elogios de la prensa independiente.

Se ejecutaron las tres piezas El dtablo cojudo. La madre 
y el niño sigùèn'.bien,-Hëtaecon^'barbero y comadrón. Tomaron 
parte en la egecucion las señoritas Pizarro y Saña, y los jó­
venes Varea, Olmedo, Montadas, Franco, Ortiz y Santa Ana y 
salieron tan iguales y tan bien fugadas las piezas referidas, 
que á pesar de ser funcioWes'-tao vistós ya por los concurren­
tes, no se charon de menos Ib^' artistas que antes las repre­
sentaron. Lastima grande que el Liceo de Sevilla no saque 
partido de esta escogida sociedad, *quë“â fuerza de sacrifi­
cios, ofrece tan bnenos ratbs á la culta reunion qué asiste con 
gusto á este teatro?”! d’”»» su» ’.>nbbt< o/o b "'/

Tantd eii escenario, como en la parte de la maquinaria á 
cargo del inteligente jóven don José Janin, y en el adorno del 
local se han 'hecho reform-as elegaritfe's,'debidas al acierto de 
los señores socios que^ se ocupan'con afan de estos encargos.

Despues de lo dibhó sobre la « representación, nada que­
remos hablaren particular de ninguno de los actores, por­
que todos cumplieron con sus papeles perfectamente.—RK.

t'ÜTHI í ,.,(; Ohd’- ■ - til O í id
nh'"—.-—»MK^«a;-——^ _: ! ¡oquí ‘éi

.-Si/U. ;"i(i«Mi -" . q a . »
PRINCIPAL.—En la noche del 21 del pasado mes, se 

puso en escena el drama^en cinco actos-lyren-verso original 
de don José Nuñez 'de Prado, tiluladi); *D0N’j'8ANCH0 EL 
BRAVO.- '>ura i ? . . . -np noa bnl'9/ I ;

./Muchos. encoBttios merece sin duda esta lindísima pro­
ducción, y le tributariamo.* con el mayor entusiasmo al jó­
ven poeta, si otro juez mas competente, el público ilustrado, 
no hubiese decidido con su fallo el mérito de la obra, y dado 
el premio merecido, con sus repetidisimos aplausos; quédan- 
nos sin embargo otros deberes que llenar; si bien movidos 
por la amistad, revestidos de toda la imparcialidad que se
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hace indispensable escribiendo para el público, y escribien­
do como críticos, sobre un hecho conocido ya, y censurado 
por su gran criterio; pero esta posición que elegimos, y que 
seria para otros desventajosa, nos coloca en la verdadera, 
para esta clase de trabajos; aceptándola pues, pasaremos al 
ecsámen de la obra, creyendo ante todo conveniente, dar 
una idea del argumento, tal como le refiere la historia.

Don Sancho 4.® de Castilla, cediendo á la necesidad de 
las circunstancias de su tiempo, y á la costumbre de sus ma­
yores, siempre tuvo, por lo menos un gran personage, en 
quien depositaba toda su confianza y valimiento; así esi, que 
por muerte de don Álvar Nuñez de Lara, el señor de Vizca­
ya, don Lope de Ilaro su competidor, tan ambicioso como 
atrevido, no perdonó medio, hasta colocarse en lugar de 
aquel: don Sancho que ya le conocía como le conocía todo el 
reino, para sugetar, si fuese posible, á este coloso, le puso al 
lado á don Juan de Lara, hijo del difunto don Alvar, dándole 
el cargo de mayordomo de su palacio: viendo don Lope bur­
lados sus intentos y ultrajado su orgullo con el nuevo rival 
que se le presentaba, trató de persuadir al rey, para que lo 
desterrase de la córte, con otros personages que suponía le 
podrían hacer sombra: el rey á fin de precipitarlo hasta el 
punto que sucedió le ofrecía hacerlo como se lo pedia, aunque 
jamás pensase en cumplirlo. Mientras esto sucedía, Lara que 
también estaba versado en la intriga palaciega, trabajaba con 
la reina que era enemiga declarada del de Ilaro, por el pro­
yecto que tenia de anular su matrimonio, para casar al rey 
con Guillerma su prima, hija de Gastón, vizconde de Bear- 
ne, y no fueron en vano sus esfuerzos, porque al justo re­
sentimiento de doña Maria se unían los miles que don Juan 
de Lara le presentaba. Don Lope que esto veia, y nunca sa­
tisfechas sus ecsigencias cop el rey, quejándose don Sancho 
de la conducta del infante don Juan su hermano, y yerno de 
don Lope, que se había pasado á los de Aragon, tuvo este el 
atrevimiento de confesar, que todo aquello se hacia por su 
consejo y voluntad. Trató don Sancho de disimular aun, y 
despues de tener una entrevista con su hermano, pasó á Ara­
gon, á tratar con aquel rey (jue le entregase á los hermanos 
Cerda, cuyas pretensiones fueron obstruidas por don Lope, 
que sin descanso conspiraba para derribar á don Sancho del 
trono, y colocará uno de aquellos. Indignado el rey con tanta 
infamia, se retiró á la villa de Alfaro jurando matarlo cuan­
to lo viera, y allí, reunidos en consejo varios personajes de 
la primera nobleza, para tratar de los negocios públicos, se 
presentaron don Lope, y el infante don Juan á hacerle re-
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verencia al rey; al besarle la mano, les mandó entregar to­
dos los castillos y plazas que tenían en su poder; muy pesado 
les fue este precepto, y escusando su cumplimiento, y man­
dados prender, don Lope de Haro, puesta mano á la espa­
da, y revuelto el manto al brazo, se fue hácia el rey con in­
tento de matarlo: mas diestro don Sancho, le clavó su daga 
en el pecho, quitándole con la vida, un tirano á Vizcaya, 
y un traidor á su reino.

Tal es el relato que la historia y crónicas ofrecen de es­
tos hechos, y tan grande la empresa que ha acometido el se­
ñor Nuñez de Prado, para sacarlos á la escena; grande es 
en verdad el trabajo que ofrece el género dramático: pero 
aun mayor lo creemos, cuando tiene el poeta que encerrar 
su imaginación en un círculo reducido, y cuando á mas de 
coordinar un plan, necesita estudiar personages conocidos y 
presentarlos con toda esactitud, sino ha de hacer un mons­
truo, que en vez de escilar el interés, logre solo mover la ri­
sa de los espectadores. Estamos convencidos de que ha con­
seguido su objeto, pues no solo ha de.>crito perfectamente 
los personages, y el hecho que forma su argumento, sino que 
ha sacado un partido mayor, uniéndole un interesantísimo 
episodio, en el que presenta á un anciano padre á quien el 
infante don Juan había seducido una hija en la que tenia 
todas sus delicias, y encerrádola en un castillo don Lope de 
Haro, para que no se distrajese con aquellos amores, de los 
que tenia ton su hija doña María. Este sentido cuadro con 
sus bellísima.s escenas, contribuye eficazmente al desenlace.

La acción está sostenida con maestria, y dividida con 
bastante igualdad; cada acto vá interesando por momentos, y 
con sus fáciles escenas, es conducida al desenlace con toda 
perfección: la versificación es grave, variada, smdta y ameni­
zada de lindísimos pensamientos, distinguiéndose siempre en 
razgos caballerescos que no pueden menos de escitar el entu­
siasmo, y de apetecer aquellos tiempos en que tanto se escu­
chaba la voz del honor: las escenas amorosas, no arrebatan 
menos que las otras, y al oirlas se sienten las dulces emociones 
que sentiría el poeta al escribirlas. En fin bástenos decir, 
que este drama está versificado, por el autor de don Pedro 
de Castilla. Para dar una prueba de ello, y para manifestar 
la propiedad con que se describen los principales persona­
ges, copiaremos algunos trozos, seguros de que agradarán á 
nuestros lectores.

En la escena final del primer acto, reconvenido el rey 
por su esposa, sobre la influencia que le daba cada vez al de 
Haro, dice el
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REY.

No, dejad que tienda el vuelo 
ese águila gigante 
fiado en llegar al cielo; 
que hay valor en mí bastante 
para hacerle caer al suelo.; 
Astro que brilla contento 
por todo el suelo español 
y fia en su valimiento; 
no vé que en el firmamento 
nada brilla junto al sol.
Y guay! cuando piense luego 
que yá ha llegado á la cumbre, 
quedará turbado y ciego 
ante los rayos de fuego 
que lanza mi viva lumbre. 
Si alcanza cuanto desea 
en su insaciable ambición, 
es porque no halla pelea: 
si el tigre ufano campea 
es porque duerme el león.

En la escena tercera del acto tercero, sabedor el rey de 
las conspiraciones que por todas partes le movían, y de la 
traición del infante su hermano, dice:

Fiera es mi suerte, horrible mi destino: 
nada hay amigo para mí en la tierra; 
siempre escollos encuentro en mi camino, 
siempre mis pasos el demonio cierra. 
Funesta estrella iluminó mi cuna, 
y desde entonces ante mí la veo, 
precursora fatal de mi fortuna, 
trocando en amarguras mi deseo 
si, cuando glorias mas ciego ambiciono, 
y cuando mas abarca el pensamiento, 
siento que se hunde só mi planta el trono 
y me arrebata la corona el viento.
Yo, que abrigo en mi pecho enardecido 
un grande corazón de miedo ageno, 
yazgo en letargo vil adormecido, 
si no de espanto, de sorpresa lleno. 
Hasta mi antigua gloria se oscurece, 
y mi grandeza, mi poder se apoca, 
y esa traidora gente me parece, 
mar que combate solitaria roca.
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¡Oh! no tengo á nadie en mi abandono 
á quien poder tender la amiga mano; 
presa de ambición vi!, de torpe encono 
guerra me mueve hasta mi mismo hermano/ 
Fiera maldad/.... qué digo yo insensato? 
con qué ley, obediencia yo le ecsijo? 
antes que fuera él hermano ingrato, 
fui con un caro padre ingrato hijo. 
Maldición! maldición/ yo de su frente 
arranqué su corona ennoblecida 
y este delito atroz vive en mi mente, 
y es el roedor continuo de mi vida. 
Un fantasma me sigue que me asombra, 
de mi conciencia al grito se levanta, 
y si oso huir á tan tremenda sombra, 
la tierra se desliza ante mi planta. 

Momento de suspensión.
A donde está el valor? en el que lucha 
sin vacilar con enemiga suerte: 
yo lucharé: si mi desgracia es mucha, 
mucha será la gloria de mi muerte.

Ah! dónde están mi lanza y mi armadura? 
donde mi bravo potro de batalla? 
donde el bullicio militar murmura?.... 
mis tropas duermen!.... mi palacio calla!

En muestra de las escenas amorosas, creemos oportuno 
citar la novena del cuarto acto en que habla doña Maria que­
jándose del abandono en que la tenia su esposo, el infante 
don Juan.

/Oh! cuan dulce esa mágica armonía 
llega á mi alma, alivia mi dolor; 
asi en mi pecho penetrar solia 
la voz ¡ay! de la prenda de mi amor. 
Era en dias tranquilos de ventura 
que aun gozo en recordarlos en mi afan; 
dias de amor, de sin igual dulzura, 
en que tierno me amaba mi don Juan. 
El me llamaba, lumbre de sus ojos; 
yo enamorada le llamé mi bien, 
y todo sonreía á mis antojos, 
y era este mundo para mí un Edén. 
Amor, felicidad, ternura y gloria, 
cuanto puede crear una ilusión, 
ocupaba mi mente y mi memoria
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y llenaba mi ardiente corazón.
Ya las lozanas y encendidas flores 
que me adornaron, sin aroma están: 
la corona nupcial de mis amores 
arrastrada la lleva el huracán.
Y tanta dicha en fin, tanta alegría 

< cual humo leve para mí voló, 
y el cielo que mi vista descubría 
negra nube de horror la encapotó. 
Ya nada queda á mi abatido pecho; 
solo un recuerdo vago y seductor, 
un triste corazón pedazos hecho, 
y un suspiro tiernísirao de amor. 
Y aun vienen á halagarme en mi agonia 
blancos fantasmas de placer quizá, 
sombras que viven en el alma mia, o 
dichas fugaces que pasaron yá.
Y el hombre por quien peno amargamente, 
por quien mi calma celestial perdi, 
sordo á la voz del corazón doliente, 
¡ay/ ni un recuerdo me consagra á mí. 
Yo que su amor abandonada lloro, 
yo sufro ;ay Dios/ su ingratitud cruel, 
yo en mi delirio con ardor le adoro 

,y cien vidas aun diera por él.

Citaremos por último algunas octavas de la escena final 
del drama, en que se descubre la arrogancia del rey, y la osa­
día de don Lope, cuando ya conoció que don Sancho esta­
ba convencido de sus manejos, y dispuesto á castigarlos cual 
merecían. El rey altamente indignado por las ofensas que 
don Lope le dirigía, dice:

¡Ira de Dios! vil hombre! mal vasallo/ 
lo que dices á un rey osado mira, 
que ya en mi pecho sufrimiento no hallo, 
y me arrebata el corazón la ira:

. * no pienses, no, que á tus insultos callo 
porque temor tu atrevimiento inspira: 
si con ojos airados te mirára, 
en polvo tu ecsislencia se trocara.

DON LOPE.
Vos que temblado habéis en mi presencia 
por Santiago/ os mostráis tan altanero;



trocar pueden en polvo mi ecsistencia, 
tan solamente un brazo y un acero; 
un valor que haga al mío resistencia, 
un pecho firme y corazón entero; 
pero no el esplendor de una diadema, 
porque he mirado al sol y no me quema.

Concluida la representación, empezó el público á pro­
digar sus aplausos y á pedir al jóven autor, que salió acom­
pañado del señor Guerra, entre una lluvia de versos y coro­
nas; de las cuales tomó una el jóven actor, y la colocó en 
las sienes del poeta, dando de este modo tributo á las ecsi- 
gencias del público: tuvo ademas la gloria de recibir una 
magnífica pluma de oro, coala siguiente inscripción: tal mé­
rito literario, t

Felicitamos al señor Nuñez de Prado en su segundo y 
cumplido triunfo, y esperamos que sino abandónala brillan­
te carrera que ha emprendido, llegará bien pronto el dia, en 
que aumentando sus laureles, aumente también los del suelo 
andaluz.

En la ejecución lució como tiene de costumbre, la dis­
tinguidísima actriz doña Josefa Valero, dando una prueba 
mas de la justa reputación que ha sabido conquistarse: en 
todo el desempeño de su papel, estuvo brillante; pero prin­
cipalmente en el acto cuarto y soliloquio que dejamos en 
parte citado, como daba mas campo á sus talentos, estuvo tan 
feliz, que no creemos pueda tener imitación. La señora 
Cruz estuvo bien, en cuanto lo permitia el papel de reina 
que desempeñaba.

Nada diremos del señor Guerra, porque también es co­
nocido ya su nombre; lució como era de esperar en todo 
el drama, moviendo muchas veces los aplausos. El resto de 
los actores no correspondieron á nuestros deseos, aunque 
hubo mucha tolerancia por parte del público; hubiéramos 
querido asimismo algún mas esmero en la dirección de es­
cena porque se notaron defectos de todos géneros,

J, Mariano Algaba.
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DM JOSÉ «USEZ DE PRADO,
en la representación de su drama

DON SANCHOJL BRAVO.
Si un renombre inmortal la justa fama 

A Lope y Calderon le ha tributado, 
Que al través de los siglos ha brillado 
Gomo del sol la esplendorosa llama:

Si por genios el mundo los aclama
Y admira su memoria entusiasmado,
Es porque han sus laureles conquistado
Al precio que sus nombres lo reclama.

Sigue su marcha pues: y ufano espera 
El lauro conseguir de tu victoria: 
Sigue joven poeta tu carrera

: Que en e la encontrarás tu ansiada gloria:
Y que tu nombre respetado sea 

En cuanto alumbra el sol y el mar rodea.

Grato es, oh vate, el armonioso acento 
Que se desprende de tu dulce lira, 
Y al resonar en la rejion del viento 
Heroísmo y valor solo respira.
A su eco arder el entusiasmo siento, 
E inflamarse mi mente que te admira, 
Y oigo á la Fama que le dice Apolo 
«Lleva su nombre desde polo á polo.»

J^rniifisfo J. Hamirrí,

Á la alta cumbre de anhelada gloria. 
Célica inspiración fuerte te tanza, 
Y acaso un nombre buscará en la historia. 
Tu juventud colmada de esperanza: 
No lo abandones, no; que la memoria 
Que de cien y cíen vates nos alcanza, 
Corona fué que en sus ensueños vieron 
Primero que á sus sienes la ciñeron.

J. MARUfíO ALSABA.
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Suene el laud que la amistad me ordena
Tu alto genio escitar... lauros el alma.
Que noble abrigo^ de la envidia agena, , 
Hov te tributa, y refulgente palma-

Ÿ el triunfo que hora de entusiasmo llena 
Mi ya ecsaliado espíritu, y que calma 
Tus ansias con su luz, tu frente alumbre
Y al tierno amigo y al POETA encumbre.

Sigue joven feliz, pulsando ardiente
La dulce lira con osada mano.
Ora imitando al bramador torrente, 
Ora al murmullo del arroyo ufano.

Las sublimes creaciones de tu mente 
Respete el tiempo en su furor insano, 
Y un nombre conquistándote en la historia, 
A la futura edad pasen con gloria.

Levantas, vate, la modesta frente
Ceñida de corona lisonjera;
Hiendes los aires, mécele en la esfera
Y al sol miras sin miedo frente á frente:

Llevas tu inspiración sublime, ardiente,
Al tiempo que pasó en rauda carrera, 
Y evocando los hombres de otra era 
Préstales vida tu fecunda mente.

Ven, jóven, pues, acércale jocundo
De Apolo á la mansion, altivo, ufano.
El premio á recojer de tu victoria:

Que en tu aplauso las palmas bale el mundo. 
Las Musas le coronan con su mano 
Y el Cisne de Helicón canta lu gloria.

Enrique V?»Moreno.

Donosa morena 
Mas bella y gentil 
Que la llor galana 
que ostenta el pensil.

«Enjuga este llanto 
Que vierto por tí.»

Junto á tu cabaña 
Mil veces y aun mil, 
Á mas de un amante 
Contemplé feliz.

«Enjuga este llanto 
Que vierto por tí.»

Cuanta flor galana 
Produzca el Abril, 
Entre tus cabellos 
Las verás lucir.

«Enjuga este llanto 
Que vierto por ti.»

¿Me crees tú perjuro’ 
Jamás yo lo fui, 
Y sin tu cariño 
No puedo vivir.

«Enjuga este llanto 
Que vierto por tí.»
Manuel Rodríguez Diez.
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